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PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 

¡ C O M E D I A N T E S ! 

E 

¡Qué lio! ¡Qué barabúnda! Ni en las sesiones más 
apasionadas de las Cortes déla Revolución se vio 
nada parecido. 

Recriminaciones, censuras, apostrofes, gritos de 
rabia, aullidos de ira, defensas ridiculas de la mo­
narquía. ataques necios á la democracia. ¡Hermosa 
sesión la del jueves! 

Allí los Hartos y los Sagasta, traidores á todas 
las causas vencidas; los Cánovas y los Romero, pon­
tífices del doctrinarismo; los Moret, políticos de agua 
chirle; todos sin fe, sin creencias, discutiendo sus 
rencores ó sus ambiciones personales. 

Cómicos todos, representan lioy el papel de adora­
dores de la dinastía, como en tiempos no lejanos re-
iresentaron el de revolucionarios ó republicanos; y 
os estúpidos y los vividores los aplauden. 

¿Qué importa que declamen bien, ni que, maes­
tros en el arte, finjan patriotismo y amor á la liber­
tad? Que cambie la decoración, y los veréis entusias­
marse con su nuevo papel. Es su. oficio; viven de eso. 

¡Qué bien atacó éste! ¡Qué bien se defendió aquél! 
Es un pasmo de elocuencia. Es un prodigio de habi­
lidad, No se oye otra cosa, 

¿Y qué tenemos con eso? Mientras á los ataques 
y a las defensas no les den autoridad una concien­
cia pura, un nombre sin tacha y unos propósitos le­
vantados, toda esa retórica y esa maestria no serán 
más que ricos ropajes cubriendo asquerosos esque­
letos. 

Silba, pues, y silba bien, desgraciado país, á todos 
los eminentes comediantes que te entusiasman en el 
tablado y se rien de tí entre bastidores, 

—r>IVr<gao^— 
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¿Que si estoy contento? Esto ya es harina de otro 
costal. Como nunca. 

Desde el punto de vista en que me encuentro co­
locado, nada podría ocurrir que más satisfecho me 
tuviera. 

Vuelvo á oir palabras de mi singular predilección; 
veo que la benevolencia acaba, y la propaganda re­
volucionaria empieza. ¿Qué más podía yo desear? 

Todo lo que perturbe y desconcierte á los monár­
quicos, me complace y me conviene. Que no les dejen 
hueso sano, por mi parte. 

No me quejaré. Todo lo contrario. Si en el articulo 
anterior me lamento, no es porque ellos obren así, 
sino porque todavía haya quien los tome en serio. 

Por lo demás, la situación no puede ser más des­
pejada para nosotros. Si triunfa la izquierda y nos 
aa alguna libertad, bien; si vuelve Cánovas y supri­
me la poca que hay, mej or. 

Lo difícil era llegar a esto: á que el espíritu pú­
blico sacudiese el marasmo que le habían producido 
seis años de reacción. Hemos llegado: el tiempo se 
encargará de lo demás. 

De este debate político quedara siempre una rea­
lidad; que los monárquicos no tienen confianza en la 
solidez de su obra; que aquel edificio tan firme y de 
tan fuertes cimientos en la opinión, es muy débil, 
según ellos. Me alegro que lo hayan dicho; pues 
aunque lo sospechaba, no me atrevía á afirmarlo, 

Confianza, compañeros en demagogia. Con auxi­
liares tan poderosos como loa que contamos en las 
filas monárquicas, bieií poco ó nada tenemos que 
hacer. Han roto el dique; las aguas detenidas se lian 
precipitado impetuosas; el rio de la politice, restau­
radora se lia enturbiado; y ya sabéis: „A rio revuel­
to, ganancia de pescadores." 

Cuando hemos atacado á Pi, por su conducta n e-
bulosa, torpe y ridicula, nos han arrojado alguno s 

federales chinitas, que no hemos recogido, dedica­
dos en cuerpo y alma á propagar el principio revo­
lucionario. 

Hoy, que se van convenciendo todos de que con 
ese señor no se puede ir áninguna parte, hoy co­
mienzan á darnos la razón; y ahí van, para demos­
trarlo, algunos de los piropos que el general Ferrer, 
compañero suyo en el Consejo, y que tan bien lo co­
noce, le larga en una carta dirigida 4 Luis Blanc, 
federal de abolengo, que la publica sin protesta en 
su periódico: 

¿Está dispuesta (Tira Montaña) & hacer Luz'í ¿A explicar y co­
mentar loa sucesos, a combatir enérgicamente'i a desastrosa po­
lítica del jefe, que sólo se ha propuesto, como lo ve ya claro 
todo el mundo, man tener entre los federales la discordia, para 
hacer imposible la unificación, y que no líegrdpmos á ser nada, 
ni por nosotros mismos, ni collg-ados coi los partidos afines? 
Sea enhorabuena, le repito. 

Loe verdaderos federales rechazan la política Inqnisitorial y 
del misterio: partido da disensión y amantes de la verdad, quie­
ren que las cuestiones más vitales ae traten y diluciden noble­
mente, en vez de relegarlas al silencio, que es el modo mejor 
de prolongar el servilismo y la ignorancia de que siempre se 
valló la ambición clerical y la jesuítica astucia. 

Yo creo que esa (¡Tan mistificación debo acabarse. ¿Es que 
se abrig-an designios separatistas, sin tener el valor de decla­
rarlo?- ¿Es que hay alguien comprometido a proteger esas mi­
ras, verdadero crimen da r.usA NÍOION, y ae lia adoptado el 
pac-ro para vestirlas de legalidad? Esta trascendental cues-
tijTi debe aclararse, para que .sepan de una vez los federales 
(que son españoles ante toilo) que la bandera oactlsta, cuando 
del pacto bilateral se trata, es el medio insidioso, hipócrita y 
cobarde de preparar el separatismo, y con el la guerra civil 
más espantosa. 

Y si hay alguno que, abusando de su influencia y su presti­
gio, ha puesto en ridicula afrenta su entendimiento y su saber, 
Í¡radicando, aunque meticulosa y vargonzantemante, esas doc-
rinaa, qus reconozca su error, si ve claro qus lo bu sido, ó que 

salffa con valor ñ defenderlas. 
¿No es ridiculo, pues, hacerse cómplice do semejante mistifi­

cación, sirviendo de comparsa al que, con fines personal istmos, 
resucitó la errónea doctrina, ya condenada por el mismo? Por 
mi parte, puedo asegurarle que me avergonzaría de tener que 
calificarme de ese modo. 

Si fuéramos vanidosos, motivos tendríamos para 
satisfacer esa pasión. Atacamos al duque de la Tor­
re; cuando todo el mundo lo creía revolucionario, 
con gran escándalo de la gente política, y al poco 
tiempo 3e fué ¿ la monarquía; hicimos lo mismo con 
Mártos y Montero, y sucedió lo mismo; y lo mismo 
ha ocurrido con Pi. 

Per eso seguimos nuestro camino, importándose­
nos poco de las murmuraciones de los necios, ni de 
las censuras de los fetichistas. El tiempo se encarga 
de poner las cosas en claro, y en claro va poniendo 
que Pi ha sido y es el hombre más funesto que ha 
tenido la causa republicana en España. 

Desde el fondo de los claustros 
dondn bulle y hormiguea, 
repleta de teología, 
la futura gente negra, 
el placentero graznido 
hoy hasta el Senado llega, 
de tanto pollo de cuervo 
como exime de la leva. 
No es gratitud lo que sienten 
los reclutas de la beca, 
que es sentimiento que nunca 
tras la sotana se alberga; 
es orgullo de mirarse 
mimados de tal manera, 
que hasta los ministros votan 

• para que su causa venza. 
Bien pueden cantar su triunfo, 
y celebrarlo debieran 
con algún místico baile 
6 alguna piadosa juerga. 
Justo seria, en tal caso, 
que invitaran á la fiesta 
á quien ahora reparte 
canongiaa y prebendas; 

que á más de que demasiado 
les favoreció en su empresa, 
se sabe que en un jolgorio 
hace reír á las piedras. 
También deben alegrarse, 
pues están de enhorabuena, 
las fieles que de ser amas 
sienten vocación interna. 
Esa ley que del servicio 
al seminarista aleja, 
para consagrarse al suyo 
más libre se lo conserva, 
Sirva en buen hora á la patria, 
y su edad florida pierda 
en revistas y ejercicios, 
el que cultiva la tierra. 
Abandone loa talleres, 
aunque la industria perezca, 
y en máquina de combate 
el obrero se convierta. 
Pase á su vez el maestro 
al cuartel desde la escuela, 
y que su paz pierdan todos 
para evitar que haya guerra. 
Pero nadie ose del cura 
interrumpir la carrera; 
que andan faltas de pastores 
las católicas ovejas. 
Ademas que si en las filas 
servicio activo no prestan, 
en los lugares se encargan 
de trabajar por que crezcan. 
De ahí que justa y muy justa 
al pueblo esa ley parezca, 
que á tantos padres de oficio 
cumplir su misión le» deja. 

LA CARICATURA 

En 1854 se subleva con O'Donell: en 1871 está á 
punto deservir áD . Amadeo; en 1874, mientras Val-
maseda y Martínez Campos conspiran contra la Re­
pública, que debió fusilarlos, se oculta prudente­
mente detrás de ellos; en 1875, una vez triunfante la 
restauración, se crece y trata de anular á los que 
la hicieron; en 1881 cae bajo la bota de Martínez 
Campos, mientras Sagasta le quita la Presidencia 
del Consejo de Ministros; y desde 1883 en adelante 
se verá obligado á pedir el poder á las puertas de 
palacio, ciego de cólera y de doctrinarismo, sirvién­
dole de lazarillo su segundo, Romero Robledo. Tal 
es el Cánovas de la caricatura de este número. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

He vistoj amigo Paco, cura de la Rehollada, la 
carta irónica y epigramática que has dirigido al 
maestro de instrucción primaria, D. Reinerio Gon­
zález. 

Asi me gusta: duro, duro en esa clase, que trata 
de instruir al hombre para que sea útil á si mismo 
y á la sociedad, como si hubiera nacido para otra 
posa que para vivir en la ignorancia y dar su ve­
llón al cura. 

También es pretensión la de ese maestro. Porque 
es instruido, ilustrado y trabajador, se cree con de­
recho á cobrar un sueldo de la municipalidad y otro 
de la Sociedad Monte de Piedad de la fábrica de 
Mieres; y todo por compararse contigo, que te ati­
zas y cobras tus dos misitas diarias, como una per­
sona. 

¡Vaya con el amigo! ¿De cuándo acá puede com­
pararse un maestro con un cura? Y la prueba de 
que no son iguales, está en que no hay un periódi­
co dedicado á cantar las alabanzas da los primeros, 
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EL MOTÍN. 

mientras que los segundos tienen dos: Er, MOTÍN y 
El Clarín. 

Date importancia, Suarez, date importancia, y no 
te dejes acoquinar por nadie; que aquí estoy yo 
para defenderte. 

Mientras yo os viva, sotanas, hablad gordo á todo 
el mundo. 

No quedan en el templo más que una joven y nn 
anciano, cuando entra un fraile y echa violentamen­
te al último á la calle. Tropieza éste con el campa­
nero A., le refiere el caso, vuelven los dos á la igle­
sia, la encuentran cerrada, llaman, empujan, gol­
pean,;?..... todo inútil. Tal vez el reverendo y la 
moza, ocupados en combatir el tercer enemigo del 
alma hasta hacerse pedazos, nada oiriau. 

El hecho ha ocurrido en una ciudad catalana, de 
cuyo nombre no quiero acordarme, y en la iglesia 
de San Bartolomé; santo que, sin duda, diria paTa 
su pellejo: ,,íío soy yo aquí el único desollado." 

Entró en la imprenta de La Locomotora, de Béjar, 
hecho un barbián, escupiendo por un colmillo, ter­
ciada la capa, en ademan agresivo, insultando á la 
señora del director del periódico, sin reparar en que 
estaba laclando a su hijo, y cometiendo varios atro­
pellos. 

—Algún hombre sin educación, algún perdona­
vidas cobarde, alguu bandido, algún criminal: ¿no 
es eso? 

—No, un cura: D. Ensebio Rainon. 
—Esto me da una idea: tener un perro de presa 

en las redacciones. ¡Ayl Pero no. no. ¡Pobrecito perro! 

¡Santa y apreciable trinidad! una señora, una jo­
ven y un presbítero La señora dice que es tiadel 
cura; el cura que es tio de la joven; la ti a está encau­
sada: el tio se ajuma; la joven lleva los palos que él 
propina; y todo esto ocurre en Barcelona. 

¡Oh! Este es el ideal de la familia. Tios, tias, palos 
y borracheras; y no la que resulta del inmoral y an­
ticatólico matrimonio civil., • 

Es muy natural que al pobre clérigo de Santacruz 
de la Zarza se le caiga la haba al ver las travesuri-
llas de su sobrino, cuando le ayuda á misa. Aunque 
no sea hijo de hermano ni de hermana suya, le ha 
cobrado afecto, y lo mira con ojos de padre. A mi 
me sucedería ignal, porque en el corazón no se 
manda. 

Lo que yo no puedo creer es que, distraído con el 
sobrino y la cria de canarios, se le olvide decir al­
gunas misas de las que cobra; y en último caso, allá 
éí; ya se lo dirán de idem en el infierno, que á todos 
les deseo. Amén. 

Llevaron una joven á un sotana de graduación en 
Seo de TJrgel para que la convirtiera, y, efectiva­
mente, la convirtió en 

¡Madre de la Concepción, y qué chismes, y qué 
líos armaron los feligreses porque se juntaban el 

Sadré y ella de diez á doce de la noche al objeto in-
icadoí 
Pero voy á terminar el primer párrafo, que dejé 

cortado, para que las gentes no hagan interpreta­
ciones maliciosas. La convirtió en... en poco tiempo. 

Han deshollinado de alhajas la iglesia de , Checa; 
ha ardido el altar mayor, de la de Hoyo de Pinares, 
y se ha desprendido en una de Irun parte del techo 
interior de la cúpula, sin que milagrosamente ocur­
rieran desgracias personales ni clericales, gracias á 
la té y el entusiasmo con que los feligreses que la 
oían, y los curas que estaban celebrando la misa, 
Humaron á talones sin deeir siquera ahi queda eso. 

Los impíos sacarán indudablemente de estos he­
chos deducciones favorables á su causa; mas yo me 
guardaré muy bien de ello, porque los encuentro 
tan lógicos como edificante?. 

Un benemérito y pujante sotana de la serranía de 
Ronda ha despedido á la mujer que lo había sopor­
tado por algunos años. Al hacer el equipaje, se en­
contró con cinco hijos, que no tenía cuando se puso 
al servicio del padre; y éste, sin alegar derecho al­
guno, se los dejó llevar generosa y noblemente. 

Y luego hablan mal de los curas. Cualquier se­
glar se hubiera llamado á la parte, por aquello de 
que bajo el techo de su casa habían nacido, y se ha­
bría quedado con ellos. Aprendan decencia y des­
interés en ese ejemplo. 

El cura de Muriedas y un médico tuvieron con­
tacto cou un labrador que habia sido mordido por 
un perro rabioso, y en vez de acudir e! primero al 
rezo y el segundo a la ciencia, llamaron á una salu­
dadora del pueblo de' Poza, y utilizaron sus servi­
cios. 

Algo anómalo es esto; pero lo que más me extra­
ña, es que el cura creyera que podia rabiar, perte­
neciendo a* una clase vacunada de hidrofobia. 

¿Que iban hermosas mujeres, éu la peregrina­
ción que salió el dia B de Palma de Mallorca para 
Lóardes!1 

jAh, presbiterazos!.-[Y. qué bipn os va á ir! Mucho 
mas sí, como sospecha un colega, las milagrosas 
aguas sirven lo misino para alargar miembros re­
traídos que para disipar jorobas. Aunque creo que 
en vea de disipar, debió decir redondear. 

Ajustan los sotanas como carga de leña la con­

ducción al cementm-io del cadáver de un vecino de 
La Laguna, y á mitad del camino, y por si la músi­
ca les molesta, ó el cortejo va despacio, se recogen 
las enaguas y vuelven grupas. 

Habrían cobrado ya. 

Si en Alcira no hay autoridades que hagan oum-

Í
dir la iey, obran perfectisimámente los sotanas y 
as congregaciones de jóvenes hijas de María y Teresa 

de Jesús promoviendo rifas mensuales. 
Y á propósito de estas hijas que tienen, ademas 

de la oficial, tantas madres, se me ocurre una duda. 
¿Cómo llamarán á Maris y Teresa de Jesús los hijos 
de las hermanas de esas señoritas? Porque pudiera 
resultar alguna irreverencia. 

Las hazañas sptanescas que no publica E L MOTÍN, 
es porque se insertan en El Clarín. 

Sirva esto de contestación á cuantos nos dirigen 
cartas quejándose de que no salen á luz las que nos 
envían. 

Es tal la abundancia, que ni en los dos periódicos 
caben, y por eso tienen que aguardar turno. Mas no 
haya cuidado, que todas saldrán, bien en uno, bien 
en otro. 

_ Decía el SE Sagasta en 1876 al discutirse la Cons­
titución: 

..Es necesario asentar el trono de Alfonso XJJ so­
bre la anchurosa base de la Soberanía nacional, y 
en vez de anatematizar las ideas liberales, procla­
marlas muy alto; en vez de destruir la Constitución 
de 1869, someterse á sus principios; y en vez de abo­
lir las leyes quede ella emanan, aplicarlas decidida­
mente.", 

Eso precisamente le ha pedido ahora Mártos, y se 
ha negado á concederlo. 

Hay. que apelar del Sagasta harto al Sagasta en 
ayunas, 

* 
Castelar dyo en el Congreso que la monarquía y 

la democracia son incompatibles. 
Pues si está convencido de eso, como lo estamos 

nosotros, ¿por qué ha consentido en benevolencias 
inmorales? 

A la enmienda, pecador, á la enmienda; que la le­
yenda de la Magdalena también tiene su poesía. 

» 
Dice La Época que los conservadores se rien de 

las amenazas. 
_ Si; porque les queda el recurso, si algún dia lo 

vieran todo perdido, de hacer lo que en 1988: aban­
donar cobardemente lo que tenían la obligación de 
defender. 

El ataque más grande que lia sufrido la institu­
ción monárquica en el último debate político, se lo 
infirió Mártos en su discurso. 

Con esto se confirma una vez más lo que hemos 
dicho: que Mártos sólo es peligroso como amigo. 

Porque La Iberia dijo que sus amigos habian ob­
tenido en la oposición triunfos sobre los conserva­
dores, exclama en un arranque de franqueza el ór­
gano de Romero: 

„Con los triunfos del Sr. Sagasta sucedía enton­
ces lo que con los distritos. Alcanzaban los que 
queríamos darles." 

Preciosa confesión, y grave insulto al cuerpo 
electoral, que no representa para los monárquicos 
más que una manada de corderos. 

* 
. Dice Sagasta que el discurso de Castelar es el 

primer relámpago de la tempestad. 
Si por mi ño llueve, agua Dios. 

Aforismo del cura Gago: . 
„Los obispos, por la unción que los consagra, no 

han recibido de Dios misión política; no son jefes 
de la política ni tienen derecho á imponerla á sus 
SÚbditOS, AUNQUE SEAN POBRES SEMINARISTAS." 

De esto á gritar ¡que bailen! como los soldados en 
Cataluña, no hay más que un paso. ¡Oh indisciplina, 
tres veces santa! 

Moret, con una oportunidad y un gracejo poco 
común, le rompió el apellido al diputado ex-federal 
Botija. 

Esta clase de cacharros no duran más que una 
estación. 

La caldera de la política está llena de vapor de­
mocrático; y la pi'ueba es que en cuanto se ha abier­
to un poco la válvula, ha recobrado Castelar sus 
antiguos tonos. 

El porvenir es nuestro. 
• • 

El Globo publicó el;viernes un articulo valiente y 
enérgico, declarando guerra sin tregua al gobierno. 

Ya era tiempo de dar Ja razón á EL MOTÍN, 
# * 

La soberanía no reside en el pueblo, sino en el rey 
unido con las Cortes; esto dice Cánovas. 

No lo discuto; pero me acuerdo de 18C8, y digo: 
LIO hay verdades absolutas. 

# 
* * 

Los conservadores aplaudieron ferozmente á Sa­
gasta, 

Me lo explico: se aplaudían á si propios. 

Hay un Sr. Villaverde entre los conservadores, 
que vale monos que Pabié entre los iúsionístas, v 
se pirra por exhibirse. 

Trabajo inútil; por no reparar en él, ni los radica­
les recuerdan ya que perteneció á su partido. 

» 
Dijo Posada Herrera desde la presidencia deí 

Congreso: 
„Los poderes públicos e3tán tanto más garanti­

dos^ cuanto mayor es la libertad/' 
Tiemblo por los poderes públicos. 

Mártos recordó á.Castelar que eu la Cámara se 
puede hablar de todo menos del rey. 

i Ya lo creo que se puede hablar de todo, ¿Cómo, 
si no, se e.scucharia allí la expresión descamada de 
la indignidad y de la apostasiaV 

Preguntaba Sagasta: 
„Pues qué, ¿no pueden hacerse revoluciones más 

que empuñando las armas y saliendo al campo?" 
Si, señor; también se pueden hacer en las cilios, 

Como la que V. preparó en 19 

¿Lo ves, Castelar, lo ves? Sin tus debilidades y 
benevolencias, nunca se hubiera atrevido 'Sagasla k 
tratarte como el jueves, lo hizo. 

Vuelve á tu puesto, y recobrarás autoridad y el 
prestigio que tus veleidades te arrebataron. 

• * 
banasta dice que el sufragio universal no %i un 

principio. 
Para él, sí, porque ee lo ha comido siempre, 

• « 
Romero Robledo, interrumpiendo á Castelar: 
„Y al lado de la monarquía estaremos nosotros 

siempre, siempre." 
¡Báh! Ya se sabe el valor que á la palabra siem­

pre da el comandante de los núsares. 
También la usó en los letreros que el año í>3 se 

veían en la fachada del Ministerio de Hacienda. 
* 

• # 
Dice El Globo que el Ministerio actual se compone 

de traidores á la madre del jefe del Estado. 
Y los monárquicos que le atacan, de traidores á 

la República. 
Entre traidores anda el juego. 

_ _ . , • • 
De La Discusión: 
,.. Abandonar los cadáveres humanos á la voracidad 

de los buitres, dejándolos insepultos, aunque esos 
cadáveres fuesen de nuestros enemigos personales, 
políticos y religiosos, es un acto de barbarie, y aun 
algo más: es una verdadera infamia," 

Traslado al ex-demócrata Romero Girón, que 
prometió secularizarlos cementerios, 

* 
Resultado del debate político, según un colega: 
„La izquierda del duque de la Torre se queda con 

el Código de Setiembre; la del Sr.Moret, con la ban­
dera de la revisión; el Sr. Mirtos, en su tienda, y el 
Gobierno, con la Constitución de 1876, á falta dé la 
de 184&," 

Y nosotros, con la esperanza de que nos lo van á 
dar todo hecho. 

* 
• • 

Estos últimos dias se ha notado en Bilbao gran 
concurrencia de ex-cabecillas y agentes carlistas de 
diversos puntos del señorío. 

Inconvenientes del verano: se agitan y bullen i <>-
das las alimañas, 

• « 
A 12.500 duros asciende el robo de efectos en el 

almacén de Estancadas de Almería. 
"Un fusionista (jue se armó, por si viene esa tem­

pestad que anuncia Sagasta y qu« yo deseo, 
# 

• • 
Dice La Fe que los liberales no son seres racio­

nales. 
Protesto: no admito que se rae compare con los 

curas. 
* 

• • 
Ha empezado á publicarse un periódico titulado 

El Justiciero. 
(Jomo responda á su título, lo ahorcan. 

1 D V E R T E 1 Í C I 1 

Los stmeritores á EL MOTÍN que reciMran 
gratis el periódico EL CLARÍN, son aquello* 
que se entiendan directamente con esta Admi~ 
nístracUtn. 

Se ha puesto á la venta la tercera edición, del 

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS 
PARA QUE LOS MALOS 8E ESPANTEN 

Y LOS BUENOS PERSEVEREN 
Ó BBA 

r«ODll*oion «xtraordinariaineBte ampliada y eorragiaa <l* lew 
c*Uur«« y odoríferos Maneja de floru mUtimu 

publicado a por 
IKK. w o w x m 

Precio, UNA peseta. 
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